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Las grandes conquistas sociales
Una simpática distinción discernida al Uruguay

Como tina prueba más de lo injusto que son los capi­
talistas de nuestro pais, que viven todavía en el mejor de 
los mundos, como ocurre con los dueños de ingenios, repro­
ducimos el artículo que va a continuación, tomado de iLa 
Argentina», de Buenos Aires.

indis-
•ectiva 
¿cados 

que 
ico de

sión; que no han sabido jamás ser 
intérpretes de las necesidades y aspi­
raciones que movían y agitaban a las 
muchedumbres obreras; que han vi­
vido en la crencia de que la propa­
ganda desorbitada de unos pocos 
«agitadores profesionales» constituía 
el único factor de las huelgas y las 
rebeliones proletarias.— estos privi­
legiados, decimos, han de hacer lo im­
posible a fin de evitar que los go­
biernos surgidos de la voluntad po- 
pulaT, den solución a esos graves pro­
blemas, velando por la paz interna y 
el prestigio de la República en el ex­
terior; no han de avenirse a que las 
cuestiones por ellas abandonadas re­
ciban de la situación política que im 
puso el sufragio libre de los ciuda­
danos, la atención y el sentido que 
reclama la salud de los trabajadores 
y la necesidad do disipar la fama de 
pais reaccionario, con que se nos ob­
sequiaba desde afuera, por la siste- 
máti a actitud de represión adoptada 
ante cualquier amago de reivindica­
ción por parte de los obreros».

Hemos entrado en el momento de 
las reformas, y cada dia se irá con­
cretando el plan orgánico que dará a 

¡ la república los fundamentos sociales 
; que necesita. La «demagogia», co­

mo suelen decir en tono de descrédi­
to las gentes reaccionarias, irá a don­
de le obliguen a ir los ideales jurídi­
cos más modernos, defendiendo e! tra­
bajo, el salario y la vida de las cla­
ses humildes, amparando al niño, a la 
mujer, al Invalido, al hombre ancia­
no, cuyas energías se|agotaron duran­
te años en una labor útil al pais».

«Colocándonos dentro de una emu­
lación noble y patriótica, deseamos 
que muy pronto nuestro pais se ha­
ga acreedor a una distinción pareci­
da a la que acaba de dicernirse al 
Uruguay.

No es suficiente gozar de prestigio 
en los increados del mundo como pue 
blo productor de materias elabora- 
bles, n» aún como pais de grandes 
proyecciones industriales; necesita 
mos que se sepa y se dibulgue el 
avance de nuestra justicia social, el 
progreso de nuestra legislación des­
tinada a velar por la seguridad y la 
libertad de los productores y la sa 
lud de la raza.»

«Algo llevamos hecho en ese sentí 
do y la decisión de continuar la obra 
iniciada es evidente . . No es, pues, 
exagerado el optimismo de quienes 
creen que, dentro de poco, estaremos 
en materia social a la altura de la 
pequeña gran República, cuyas leyes 
acaba de publicar en una edición es 
pecíal la oficina internacionaj del tra 
bajo de la Liga de las Naciones».
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«La Oficina Internacional del Tra­
bajo de la Liga de las Naciones aca­
ba de discernirle al Uruguay una 
distinción que nos satisface como su­
damericanos, aun cuando como ar­
gentinos lastime un poco nuestra as­
piración de pueblo decidido a mar­
char a la vanguardia del progreso en 
todas sus modalidades, tanto econó­
micas como sociales y políticas. La 
citada oficina ha editado una publi­
cación especial, titulada «El Uruguay 
y la organización internacional del 
trabajos, destinada, según nota diri­
gida por el soñor Albert Thomas al 
director de la oficina correspondiente 
de Montevideo, a «divulgar en todos 
los países el conocimiento del progre­
so social realizado por la República 
del Uruguay y la participación y 
acción de la misma en las tareas de 
la organización del trabajo y orige 
nes y misión asignada a esta institu­
ción en el tratado de Versalles».

«Declaramos con sincera franqueza 
que es justo el homenaje hecho a la 
nación hermana y muy útil la divul­
gación de todo lo que en ella se ha , 
realizado en beneficio de los trabaja- i 
dores. Más de uná vez, en estas ■ 
mismas columnas, hicimos referencia j 
a las reformas sociales en el Uruguay, i 
presentando su ejemplo como digno ■ 
de ser imitado, y si fuere posible, i 
superado por nosotros. Esto quiere : 
decir que no nos toma de sorpresa i 
la decisión tomada por la Oficina In- ■ 
ternacional del Trabajo, pues cono- l 
ciamos y hemos comentado y aplau- ! 
dido siempre la tendencia profunda- . 
mente social que fué adquiriendo la l 
acción del Estado en el país vecino».

«Y esta acción social, iniciada con 
tanto empuje entre nosotros a raíz 
de la llegada al poder del Partido 
Radical, nos dará dentro de muy poco 
tiempo el puesto que nos corresponde 
entre las naciones más progresistas 
América. No hay más que medir el 
camino ya recorrido en el término de 
unos cuantos años por el radicalismo ¡ 
gobernante, para hacer la fácil pre- | 
visión de lo lejos a que hemos de i 
llegar en el perfeccionamiento de la I 
democracia social, si se continúa 
obrando con la celeridad y eficacia 
desarrolladas hasta hoy».

Es verdad que las clases conserva­
doras, usufructuarias del poder du­
rante más de medio siglo, han de opo­
ner, como lo han hecho hasta aquí, 
todos los obstáculos posibles a la ac­
ción reformadora del radicailsmo. Es 
tas clases verdaderamente privilegia 
das, que.no han tenido nunca otra 
manera de resolver los conflictos del j 
trabajo, sino era empleando la supre I ¡
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Ing.Don ¿Tose Serrato.

Pon t ev i d e o,

Exorno señorJ ---- w

Apesar do nc haberme contestado a mí carta certi- 

Ficada, enviada a Ud. con fecha 2 de Noviembre ppdo. 

por lo que he comprendido que no so me considera 

como uruguayo que soy, persisto en hacer resaltar 

siempre que este a mi alcance,los adelantos que 

loe hombres de mi patria realizan,on pro de leyes 

ej empiares, como lo compruebo con el diario que le 

remito per el mismo correo,donde transcribo una ex­

tensa declaración sobre las conquistas sácíales con­

seguidas por el Uruguay gracias al Partido Colorado, 

y a los que hemos luchado bajo la sombra de la roja 

insignia.

Comparto éste, pues me corresponde de hacho mi) gra­

no de arena,siendo que ha luchado denodadamente en 

‘odo terreno para conseguir el triunfo de nuestros 

ideales.

La lucha por la vida es lo que me ha alejado de mi 

Patria,norqua a pesar de haber luchado amargamente, 

y durante dos años consecutivo s, sin trabajo,te­

nido por mi padre,no se me ha recompensado con nada, 

y la única solución que encontré hu sido esta,que 

he puesto en practica.

Sin otro motivo,saluda al scffbr Presidente y corre-



JOSE M COMAS NIN,saluda muy atentamente,al señor 
Alfredo Odriozola,y,al acusarle recibo de su car 
ta del 20 del corriente,le es grato agradecerle 
en nombre del señor ^r sidente de la República, 
el amable envio de un recorte de “El Tiempo" de 
esa ciudad,donde se transcribe un elogioso arti 
culo sobre el Uruguay,publicado en “La Argenti­
na" de Buenos Aires.-

Montevideo,diciembre 26 de 1923


